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Teobert Maler nació en 1842 (el 12 de enero) en Roma y 
pasó sus primeros años en Baden-Baden, una ciudad del 
sur de Alemania. Sus padres fueron alemanes. Estudió inge-
niería en Karlsruhe pero no terminó la carrera y a los 20 años 
de edad se trasladó a Viena. En esta ciudad trabajó con 
Heinrich Ferstel, constructor de la Iglesia Votiva de Viena.

En 1864 se integró al ejército que acompañó al archiduque 
Maximiliano de Austria, quien fue nombrado emperador de 
México. Maler ingresó como cadete y ese mismo año se 
embarcó en el buque Bolivian. Arribó a Veracruz el 1 de 
enero de 1865. Su actividad militar le mereció ser ascendido 
a alférez y poco después obtuvo el grado de capitán del 
Ejército Imperial Mexicano.

Sin embargo, con la ejecución de Maximiliano en 1867 ter-
minó la intervención militar austriaca en México y, a su vez, 
la carrera militar de Maler. Pero el interés por los muchos 
nuevos aspectos que vio en el país le llevó a permanecer 
diez años más en México. Aprendió fotografía y poco a 
poco adquirió mejores equipos. 
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En 1873 y 1874 visitó Jalisco, Guerrero y Oaxaca. De esa época 
datan sus primeras fotografías de indígenas, de antigüedades 
mexicanas, de la civilización azteca, pueblos autóctonos, fau-
na y flora locales. En 1875 estuvo en Mitla, Oaxaca. Su primera 
visita al área maya ocurrió en 1877, año en el que documen-
tó las ruinas de Palenque, Chiapas. En el lugar elaboró planos 
arquitectónicos y tomó notas, materiales que publicó en París 
algunos años después.

En 1878, después de 13 años de vivir en México, viajó a Euro-
pa y al Oriente, donde permaneció 7 años. En marzo de 1885 
regresó a México y conoció por primera vez los parajes de la 
península de Yucatán. Se estableció en Mérida, si bien tam-
bién pasaba varias temporadas en Ticul, donde estableció un 
estudio fotográfico y allá vivió hasta 1898. De sus fotografías de 
personas casi no sabemos nada, solamente se conocen unas 
cuantas. Esos retratos personales logrados en la segunda mitad 
del siglo XIX eran objetos altamente apreciados por quienes 
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podían pagarlos y posible-
mente muchas familias aún 
los conservan como parte va-
liosa de una herencia familiar. 
Recuérdese que la fotografía 
era entonces una tecnología 
nueva que rápidamente des-
plazó a los pintores y dibujan-
tes de la época.

Como proyecto de vida pa-
rece haber ideado un ambi-
cioso programa: la investiga-
ción y documentación de la 
arquitectura y escultura de la 
civilización maya. Vencien-
do innumerables obstáculos, 
este dinámico explorador 
descubrió y documentó más 
de 100 ruinas mayas en las re-
giones Chenes y Puuc entre 
1886 y 1894. Si hoy es difícil lle-
gar a visitar algunos de esos 
monumentos, imaginemos las 
dificultades que debió supe-
rar Maler viajando a caballo, 

contratando guías y jornale-
ros, organizándose para co-
mer y para lograr documen-
tar y fotografiar con el equipo 
pesado de su tiempo.

Personalmente hemos com-
probado la buena calidad de 
sus registros. Cito tres casos, el 
de Yaxché-Xlabpak, donde 
efectué una breve visita en 
1987 con Abel Morales (justo 
un siglo después de la visita 
de Maler) y varios años más 
tarde en un proyecto de res-
tauración arquitectónica, en 
2005, acompañado por Sara 
Novelo. Un segundo ejemplo 
es Chunyaxnic, donde tam-
bién al alimón efectuamos 
la conservación arquitectó-
nica del edificio reportado 
por Maler. Un tercer caso es 
Dzehkabtún, en donde he-
mos colaborado, en años re-
cientes, con la arqueóloga 
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Iken Paap, del Instituto Ibero-Americano de 
Berlín, en la exploración y conservación del 
Edificio de la Crestería.

En octubre de 1895 la revista alemana Glo-
bus publicó dos números conteniendo una 
especie de resumen de algunos viajes, re-
gistros y fotografías de Maler. En esas pági-
nas relata sus impresiones y aporta comen-
tarios sobre doce sitios prehispánicos; ocho 
de Campeche: Chunyaxnic, Dsecilná, Dsi-
biltún, El Tabasqueño, Hochob, Huntichmul, 
Kancabchén y Nocuchich; y cuatro de Yu-
catán: Chacmultún, Chichén Itzá, Sabac-
ché y Sayil. De todos indica su toponimia, 
ubicación y descripción de lo observado.

En el libro Península Yucatán, su monumen-

tal manuscrito organizado en tres volúme-
nes, Maler resumió los resultados de su tra-
bajo; dicha obra fue publicada en 1997 por 
primera vez, o sea, 80 años después de su 
fallecimiento.

El editor fue el austriaco Hanns J. Prem, de 
la Universidad de Bonn. Escribió un prefacio, 
una amplia introducción y explicó las seis 
rutas de exploración efectuadas por Maler 
en la península. También laboró para hacer 
accesible el texto, los planos y los dibujos 
originales del explorador. Asimismo, orde-
nó e identificó 275 fotografías originales de 
edificios y monumentos arqueológicos.  La 
obra contiene, además, una documentada 
biografía de Maler y varias páginas que tra-
tan de la técnica fotográfica de la época.  
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Estos dos últimos textos fueron escritos por el 
británico Ian Graham, del Museo Peabody 
de la Universidad de Harvard, que dedicó 
buena parte de su vida a registrar y dibujar 
estelas, altares y piezas mayas con inscrip-
ciones jeroglíficas. 

Maler se auto-identificaba como un 
“científico austríaco” e hispanizó su nom-
bre como “Teoberto”. Sus exploraciones, 
financiadas por él mismo, tuvieron tal éxito 
que el Museo Peabody de la Universidad 
de Harvard (en Cambridge, Massachusetts) 
le asignó varias expediciones: la primera a 
Chiapas en 1895 y varias posteriores tanto 
a Guatemala como a Honduras Británica 
(actualmente Belice). En 1905 terminó la 
cooperación entre el Museo de Peabody 

y Teoberto Maler, y con ello las grandes in-
vestigaciones arqueológicas de campo del 
descubridor austríaco, quien por entonces 
tenía ya 63 años de edad. 

En 1907 y 1908 visitó brevemente Acanceh 
e Ichmul, en Yucatán. En septiembre de 
1910 asistió al XVII Congreso Internacional 
de Americanistas celebrado en la ciudad 
de México y dos años después acudió al 
congreso siguiente, en Londres. Ello le per-
mitió tornar a Europa después de 28 años. 
Contaba ya con 70 años de edad. Tras este 
viaje regresó definitivamente a su querida 
Mérida, donde murió abandonado y empo-
brecido el 22 de noviembre de 1917, poco 
antes de cumplir 76 años, 46 de ellos vividos 
en México. Fue sepultado en el Cementerio 
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General de Mérida. Maler nunca contrajo 
matrimonio y no existe registro alguno de 
que tuviera descendencia.  

Tras su muerte, se elaboró un busto repro-
duciendo su rostro, mismo que hoy se con-
serva en el Palacio Cantón, sede del Mu-
seo Regional de Antropología del INAH. 
Se ha mencionado que el escultor pudo 
ser Leopoldo Tomassi López o bien Enrique 
Gottdiener.  

Poco antes de morir, Teoberto Maler legó 
un testamento ante el notario público To-
más Aznar Rivas. El documento constaba de 
cuatro disposiciones; en la primera legaba al 
Museo Nacional de la República Mexicana 
sus negativos fotográficos de los monumen-

tos arqueológicos. En la segunda cláusula 
indicó transferir la propiedad de sus trabajos 
científicos y de sus bienes arqueológicos al 
gobierno austro-húngaro. La tercera disposi-
ción contenía instrucciones de cómo dispo-
ner de sus recursos económicos; instruyó que 
el dinero derivado de las 216 acciones que 
tenía en el Banco Peninsular Mexicano, S.A. 
debía usarse primero para saldar sus deu-
das y gastos funerales, así como los costos e 
impuestos generados de su testamento.  El 
capital sobrante lo dividió en cuatro partes 
iguales para cuatro herederos universales: 
Isabel Galas, sus hijas Natalia y Lucila Galas, 
así como el menor José Eduviges Galas. En la 
cuarta cláusula del testamento, Maler nom-
bró a Juan Clasing como ejecutor de su últi-
ma voluntad con poderes plenos.  
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No obstante, es cuestionable si todas 
las partes actuaron de buena fe y a 
favor de los deseos de Maler y de sus 
beneficiarios.  Los negativos hoy se 
encuentran en distintos repositorios. 
Además, la drástica caída del valor 
de sus inversiones, como resultado de 
una profunda crisis económica regio-
nal, mermó fuertemente el valor de sus 
acciones. De igual manera, el hecho 
de que su casa no haya sido sellada 
tras su deceso y muchas imprecisiones 
en los dos inventarios realizados a sus 
bienes, parecen haber facilitado que 
diversos artículos llegaran a manos 
que no debían.

Otro asunto no claramente resuelto 
fue la intención de Maler para legar 
sus trabajos y objetos arqueológicos 
al gobierno austro-húngaro. Si bien 
es cierto que tras la Primera Guerra 
Mundial ya no existía dicha entidad 
política, la verdad es que sí existía el 
gobierno austriaco. 

Maler fue una persona extraordinaria y 
excéntrica, un hombre solitario capaz 
de grandes proyectos y con una enor-
me disciplina. Fue soldado, pionero, 
lingüista, fotógrafo, buen dibujante, 
explorador y aprendiz de arqueólogo. 
Por sus propios méritos ingresó en los 
anales de la arqueología mesoame-
ricana como uno de sus más grandes 
exploradores. 

El investigador, descubridor, arquitec-
to y fotógrafo Teoberto Maler es con-
siderado internacionalmente como 
uno de los más importantes pioneros 
en la investigación de la cultura maya 
que floreció en Mesoamérica. Su vo-
luminoso legado incluye significativas 
aportaciones al conocimiento de la 
arquitectura y escultura de los anti-
guos sitios mayas. Pero quizá su contri-
bución más importante es un enorme 
inventario de fotografías de primera 

calidad que, tras más de 100 años 
de haber sido tomadas, continúan 
siendo un material fundamental y de 
valor inapreciable para el estudio de 
historia de la cultura, de la iconogra-
fía, de la epigrafía y de la arquitec-
tura maya.

Teobert Maler fue contemporáneo 
de exploradores como los franceses 
Desiré Charnay y Jean Frederic Wal-
deck, el inglés Alfred Percival Mauds-
lay y el norteamericano Edward 
Thompson.
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